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Peligrosa polarización
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Mañana se erigirá la Cámara de Diputados en jurado de procedencia para despojar del fuero --todo lo indica, salvo imprevisto de última hora-- al jefe de Gobierno del Distrito Federal.

A pesar de que “Esto apenas comienza”, como dice Andrés Manuel López Obrador, la sociedad civil y la política se encuentran ya peligrosamente confrontadas y polarizadas entre los que por razones jurídicas y políticas rechazan el desafuero y quienes lo estiman necesario. Los términos intermedios prácticamente no existen.

En una democracia política joven como la mexicana, esto es sumamente riesgoso porque los marcos institucionales y los espacios para resolver los disensos en los terrenos de la política, se están estrechando sensiblemente.

Sobre todo porque en este prolongado y profundo disenso están al frente los dos actores políticos e institucionales más relevantes de los últimos cinco años: Vicente Fox Quesada y López Obrador. Incluso ya se convirtió en lugar común reducir todo a una puja enfermiza por la silla presidencial entre ambos, entre la urgencia del guanajuatense nacido en el Distrito Federal, por dejar a su hombre –o su mujer-- en la silla presidencial y la obcecación del tabasqueño por ser presidente.

El primero no tiene, al día de hoy, ninguna posibilidad de dejar heredero en las cabañitas para que le cuide --a partir del 1 de diciembre de 2006--, las desnudas espaldas a Marta Sahagún Jiménez, a los Fox Quesada, Sahagún Jiménez, Fox de la Concha y Bibriesca Sahagún. Por supuesto que no a todos, pero sí a buena parte de ellos que ya aparecen entre los hombres y mujeres de negocios exitosos del país.

Y el segundo, como cualquier mexicano tiene absoluto derecho a votar y ser votado para cargos de elección popular. Si está loco, se siente Gandhi o Martin Luther King, es mesiánico y corrupto, procede como dictadorzuelo tropical y violenta leyes, como dicen y escriben --por convicción y a veces por comisión-- sus detractores, ¿sería mucho pedir que eso lo juzgue la ciudadanía el próximo año?

Es éste, precisamente, el derecho que está en juego: el de la ciudadanía a elegir a sus gobernantes y el respeto a la soberanía popular, expresada en las urnas el 2 de julio de 2000. Y esto lo asumen cada día un mayor número de foxistas, priístas, panistas y críticos abiertos del perredismo y del mismo López Obrador.

La vulneración de tales derechos y la decisión de sectores mayoritarios de la ciudadanía de oponerse al desafuero –51 por ciento en el país y 75 por ciento en el DF--, está siendo peligrosamente subestimada por la anticonstitucional pareja presidencial --¿dónde quedó la defensa del Estado de derecho?--, el delfín Santiago Creel Miranda y el abogado de cabecera Rafael Macedo de la Concha.
Tal subestimación la expresa muy bien un amigo panista: “No pasa nada”. La polarización política de la sociedad de suyo es preocupante, sobre todo con la pospuesta transición a la democracia y los conflictos sociales a flor de piel.

Acuse de recibo. Escribe el columnista Jorge Moreno Barrera, desde Cancún: “Cuando toda esta pantomima comenzó, había un pejecito naufragando en una enorme olla. Ahora ya resulta muy pequeña la sartén para un peje tan grande”... Desde la misma ciudad, Raúl Espinosa Gamboa manifiesta “..nuestra solidaridad con la abogada y periodista Ana Lilia Cisneros Luján quien ahora ha sido víctima del atropello que denominamos de intimidación selectiva, ante lo cual debemos asumir una actitud firme y enérgica denunciándolo en distintos medios nacionales e internacionales”... María de la Luz Macías Vázquez hace lo propio, pero con respecto a Lydia Cacho, defensora de víctimas de la violencia intrafamiliar: “...le agradezco su amor por la infancia y cuenta con mi apoyo”.
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